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mmm SEÍOR. 

t i l acto, que celebramos hoy/abre una nueva era 
en los fastos de nuestra España. Cuando la ense
ñanza de las Universidades se resentian de los vicios, 
que la ignorancia habia asentado en los planes, que 
sucesivamente las habian dirigido; cuando la cien
cia universal, la Filosofía, se hallaba notablemente 
escatimada, y no adquiría la juventud un tercio de 
la instrucción, que es precisa é indispensable siem
pre; cuando las ciencias auxiliares y las auxiliadas, 
se cursaban á un tiempo mismo, sin poder los esco
lares convencerse de la aplicación de unas á otras, 
n i de la utilidad y mérito de todas; cuando estudios 
interrumpidos no daban perfección en ningún ra
mo de los mas esenciales á toda facultad;-' la j u 
ventud ha sufrido perjuicios graves, porque ha 
perdido bastante tiempo del invertido en su educa» 



cion literaria; y no ha sido fácil que las altas cien
cias hayan presentado hombres con el mérito nece
sario para dominar en todo género de circunstan
cias difíciles. Pero el Gobierno Supremo, en medio 
de las innumerables atenciones, que. le abruman, se 
ha ocupado de formar un nuevo plan de estudios; 
S. M. le ha mandado observar por Real decreto de 
IT de setiembre últ imo; y las miras, verdaderamen
te grandes, que en él se descubren , corrigiendo bas
tantes abusos, han de mejorar la enseñanza, para 
que, de hoy mas, se utilicen los talentos y las vir
tudes, que hasta aquí , ó se han desaprovechado, 
ó , á lo sumo, nos han servido de muy poco. 

Esta inauguración ligera, al parecer, y aventu
rada , podria menoscabar la consideración del que, 
ocupando este honroso puesto, hubiera sido agra
ciado de cualquier manera. Mas, la desfavorable 
prevención se disipa, al reflexionar, que, no ha
biéndose hecho mención de mí en el arreglo del per
sonal, que publicó el Real decreto de 28 de setiem
bre próximo pasado, no lie merecido gracia hasta 
de presente; y como, no me será fácil, n i aun po
sible, atendidas las circunstancias de mérito y car
rera, obtenerla en lo sucesivo; quedarán desvane
cidas las inculpaciones cavilosas, que la malicia, ó 
el encono pudieran suscitar contra la independencia 
de mi voluntad y de mis opiniones. Sin embargo, 
como las esperanzas, aunque remotas, pudieran ser 



todavía un pretesto de agravio, debe quedar disi
pado todo motivo de sospecha; y lo queda en efec
to , sí, ademas de lo dicho, que tiene una fuerza ir
resistible, se reflexiona en que el orden, asignado 
a las materias de segunda enseñanza por el plan 
úl t imo, está muy conforme con lo que, en el año 
anterior, tuve la honra de esponer en este mismo 
sitio á la sabia penetración de V. S. L , hablando de 
la educación, y del desarroyo de las potencias in
telectuales del hombre. Entonces manifesté nocio
nes, que, según creia, eran verdades útiles y prác
ticas; y para acusarme de adulación en el merecido 
elogio, que, en esta parte, hago del plan vigente, 
sería menester agraciarme con la dote eminente de 
predicción pro le tica. Ahora , que por última vez 
quizá, tengo el honor de dirigir la palabra á V. S. I . , 
aunque desfalcadas mis esperanzas, pero sin resen
timiento, ni bajeza; y consecuente en mis princi
pios, sin presunción, ni orgullo, predigo resultados 
grandes d e l nuevo sistema de instrucción; é insisto 
en que, corregidas las pequeñas faltas, que la espe-
riencia , en cuanto á la aglomeración ó inversión 
de alguna materia pudiere descubrir en lo sucesivo,, 
la educación ha de mejorarse : y disipadas las som
bras de falso saber, que han estorbado los buenos 
estudios, brillarán la luz, y la verdad, y una sana 
Filosofía. La estension de ciencias físicas, naturales 
y matemáticas, que se dá á la enseñanza, hará re-



sonar en esas aulas una sabiduría respetable, una 
instrucción ventajosa, y práctica, y aplicable siem
pre á las verdaderas necesidades de la vida. Pre
parados asi los jóvenes para los estudios abstractos 
é intrincados, que son mas propios de la edad ma
dura que de las precedentes, no tendrán necesidad 
de olvidar la instrucción recibida de sus maestros, 
para adquirir otra nueva con solas sus fuerzas, har
to débiles antes por mal dirigidas; las facultades 
mayores encontrarán cursantes, que las honren con 
una razón enriquecida, y aun precozmente desarro
llada; y el pais no echará de menos la ilustración, 
el mér i to , los talentos, la probidad y las virtudes, 
de que en general carece. Tales son, lílmo. Señor, las 
ideas, que he formado, y las ventajosas consecuen
cias, que, en cuanto al orden, distribución, enlace 
y amplitud de las ciencias filosóficas, presagio del 
nuevo régimen , que se comienza hoy. 

También se encuentran en este plan protegidas 
las letras, y con mano pródiga. Este estudio, muy 
cercenado en los sistemas anteriores, tiene su im
portancia y su utilidad. Ahora se eleva á una altu
ra, de que no hay egemplo entre nosotros : sin du
da se ha tenido presente que, á la formación del 
gusto, se debieron, en la restauración de las letras, 
la afición y los adelantos en las ciencias. Y á la ver
dad que, cuando la Europa, sumida en una igno
rancia profunda, en absurdas preocupaciones y su-



pertíciones groseras; que, cuando la Europa , sin 
artes, sin policía y sin virtudes, presentaba el cua
dro horrible de hombres que, en la paz vivian co
mo las bestias, y que, desconociendo absolutamente 
el modo de hacer la guerra, peleaban y se mataban 
como las fieras; de hombres, que á los suyos y á 
los estrafios acometiendo, y los campos y las ciuda
des talando, se cebaban en todo género de maldades; 
de hombres, que por su atrocidad y por la muche
dumbre obtenían sus triunfos, y no por el valor, la 
disciplina, la previsión y el cálculo, dando al mun
do, á juzgar por su atraso y su barbarie, una idea 
poco favorable de nuestra especie;- en la Italia, á 
fines del siglo trece, ios ingenios toscanos , escitados 
por los poetas provenzales , crearon el gusto ; ese 
gusto, que en el siglo catorce perfeccionaron mara
villosamente Dante, Petrarca y Bocacio, trasladan
do á su lengua las bellezas, que encontraron en los 
antiguos escritores griegos. La historia ha demostra
do la ventajosa revolución , que , en bien de la es
pecie humana , produgoron las letras. Las letras 
dulcificaron la fiereza , y prepararon para los bene
ficios y felicidad , que debian emanar del estudio de 
las ciencias. Las letras volvieron á las naciones la an
tigua civilización, que se habia perdido bajo el man
to sombrío , que tendió la barbarie desde el siglo 
de Constantino. Las letras dieron la mano, y eleva
ron las Bellas Artes : y , la Arquitectura y la Ora-
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toria especialmente entre todas las artes liberales, 
sacaron del polvo á las mecánicas, á la Lógica, y 
á las demás ciencias. Las letras, en fin, la delicade
za del pensar y del decir , fueron la aurora del dia, 
que habia de manifestar con su luz al entendimien
to humano lo monstruoso de la Escolástica , y del 
indigno saber: las letras han sido útiles : han debido 
por tanto protegerse. 

Pero nada requiere mas tino , discreción, y pru
dencia que la enseñanza de las humanidades. La 
historia también ha demostrado hasta qué punto 
se pueden estraviar los espíritus en este género de 
conocimientos. Un frenesí de leer el griego , y des
cribir en latin se apoderó de los literatos del siglo 
quince ; y el fanatismo de erudición, y una ciega 
preocupación á favor de la ant igüedad, que no se 
ha destruido todavía, se encumbraron , para sub
yugar las almas. Imitóse entonces servilmente á los 
antiguos ; abrazáronse cualesquiera opiniones , por 
absurdas que fuesen , con tal que tuvieran á su fa
vor , haber sido adoptadas por alguno de los anti
guos ; creyóse ciegamente que ya estaba hecho todo 
.en las ciencias y en la literatura, y que no queda
ba á los modernos otro recurso que copiar, ó comen
tar á los antiguos. El deseo, ó mas bien, el vicio 
de imitar espresiones, modismos y giros de autores 
griegos, y especialmente latinos, inundó la Italia 
de malos poetas, que, mezclando lo sagrado y lo 
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profano, estropearon su lengua., estragarofi el gusto, 
y retardaron no poco la caida del falso saber, y 
los progresos de las luces, que acababan de mostrar
se. La secta de los Ciceronianos traslada su lengua-
ge, en el siglo 16, á la Teología cristiana ; y celebra 
las costumbres antiguas hasta el punto de querer 
salvar, y aun canonizar á los gentiles. Entonces lla
móse á la escomunion la interdicción del luego y 
del agua. Entonces por la elevación de un cardenal 
á la cátedra de San Pedro, se daban las gracias d 
los Dioses inmortales; y , para que no se viesen libres 
de este contagio, n i aun hombres respetables, y 
sumamente dignos , per Deas atque komines exorta-
ba León X á Francisco 1? para que hiciese la guerra 
á los turcos. Y entre tanto las ciencias atrasadas; y 
su preferible utilidad desatendida; y desolándose la 
Italia en guerras sangrientas; y prodigándose los 
tesoros á los artistas, literatos y poetas;- sin que 
las lágrimas, que derramaban los pueblos , por la 
mala administración, que originaban el atraso y 
abandono de las ciencias, fueran enjugadas, con las 
producciones , lindezas, y , acaso , adulaciones de 
los poetas , literatos y artistas. A tales abusos, á 
males tan lamentables dio margen una protección 
desmedida é indiscreta. 

La razón y la justicia publican constantemente 
que es un deber de los gobiernos proteger todas las 
cosas útiles; y que, no lo es menos, tender su pro-
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lección pfoporcionalmente al grado de utilidad de 
cada una. ¿Son las letras tan útiles como las cien
cias? ¿Son las ciencias mas ventajosas y necesarias 
que las letras? Hé aquí, Illmo. Señor, dos cuestiones 
importantes, puesto que es conocida la utilidad de 
las ciencias y de las letras. Inclínase la voluntad su
prema, al parecer, en favor de la primera; y yo, 
acatando corno subdito obediente, las disposiciones 
legales, solo manifiesto que ni los gobiernos, ni las 
leyes, n i una protección decidida , n i cuantiosos 
dispendios, n i la mas alagüeña perspectiva, ora pro
ceda del espíritu del siglo, ora de las preocupaciones 
ó afectos mas hermanados con las costumbres y opi
niones dominantes, pueden jamás cambiar la natu
raleza de las cosas, ni aumentar, ni disminuir, n i 
igualar la utilidad de las unas respecto de las otras. 
El tiempo y la esperiencia dirán lo que no es dado 
á mis labios pronunciar en este instante. 

Sí, pues, marchando por la nueva senda , de
mostrasen la observación y la práctica que las cien
cias merecen , como es evidente , una predilección 
estraordinaria sobre los demás estudios; á los maes
tros pertenece fijarla opinión, y corregir, digámos
lo.asi, en pormenor lo que no es dado á la ley con
siderar sino en complejo. Este dictamen , esta su
gestión , en vez de escitar á la desobediencia, está 
muy conforme con el espíritu , y aun con el testo l i 
teral del plan , que va á regirnos, y en el que, no 
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meditando bien, aparece una contradicción. Esta
blécese un doctorado en filosofía; lo que es muy jus
to , porque da á esta facultad, el esplendor, que me
rece; y para obtenerle, han de haberse recibido 
licenciaturas y doctorados en ambas secciones de le
tras y ciencias, sin cuyos requisitos no será conferi
do. Aquí aparecen las letras igualadas en impor
tancia con las ciencias. En seguida se manda que las 
lecciones de lenguas antiguas se den por la tarde; es 
decir, cuando ya están cansados, y aun fatigados, 
los escolares de trabajar cuatro horas por la mañana 
en lengua latina, y castellana especialmente, y en 
otras materias científicas verdaderamente importan^ 
tísimas: aquí son ya estas lenguas un estudio real
mente subsidiario. Seria, pues, hasta inicuo inter
pretar que se hablan creído tan útiles la Aritmética 
como el griego, la Moral como el árabe , y la Lógica 
comoel hebreo. Ademas, las lecciones de ampliación 
se darán alternadas, cuando serán diarias y de ma
yor número de horas las elementales; por que nadie, 
á no sufrir lesión en el sentido común, puede cree 
que el Algebra , la Geometría , la Física y la Quími
ca sonde igual ó menor interés para toda profesión 
que la Literatura y la Historia de la Filosofía para la 
Teología y la Jurisprudencia. Por úl t imo, nuestro 
Gobierno para prevenir sábiamente que la juventud 
se entregue al estudio de las lenguas madres con 
abandono de ía propia, y que se reproduzcan los ab-
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surdos del siglo X V I , en mengua de las ciencias y de 
la felicidad pública, ha dispuesto el estudio de cua
tro años consecutivos de lengua y de gramática cas
tellana , con el esmero, que recomienda el Real de
creto de 10 de octubre ú l t imo, y la enseñanza de 
todas las ciencias elementales en los cirtco primeros 
años de Filosofía ; todo lo cual garantiza suficiente
mente la buena educación. El fanatismo de erudición 
pues, y la preocupación á favor de la antigüedad 
están precavidos en el nuevo sistema , no obstante 
que se impulsa al estudio de las letras con un ar
dor e interés de que no hay ejemplo, como llevo 
dicho. 

Por otra parte , si el plan no se entendiese de la 
manera, que á mi pobre mente es dado alcanzar, 
como las ciencias son áridas en su estudio, y amenas 
las bellas letras, vendríamos á deducir por última 
consecuencia que, en igualar las letras con las cien
cias', habia dado á entrambas una protección despro
porcionada , y por lo tanto injusta. Entonces, lle
vados los alumnos del placer, del alhago y de las 
esperanzas, veríamos sobre todo descollar poetas, 
que nos inclinasen á mirar las cosas en perspectiva, 
ó por su faz mas grata, reemplazándonos con ilusiones 
la esperiencia; venamos anticuarios profundos, que 
se perdiesen en el abismo de la ant igüedad; y lite
ratos consumados, que sabiendo cuantas obras de in
genio han enriquecido las diversas naciones, quienes 
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han sido sus autores y sus editores, cual el número 
de las ediciones, y que, habiendo sacado del polvo 
inmensos pergaminos y manuscritos, no tuvieran 
sin embargo facilidad de calcular dos números com
plexos. Entoncesdedicada la juventud á lo que me
recía, con menos trabajo y mayor gusto, la misma 
consideración que lo árido, penoso e intrincado, 
abundarían los profesores de las bellas ártes> que tan^ 
ta conexión tienen con las bellas letras; y se inun
daría nuestro suelo de músicos, pintores, histriones^ 
y demás profesores de este género. Entonces, crece-* 
rían el lujo , y la holganza , y los festejos; el intertís 
reemplazaría en todo á las virtudes; se mirarían con 
desprecio y con tedio las profesiones útiles y los vi-1 
cios, y las pasiones nocivas triunfarían de la jus
ticia , de la religión y de las leyes : y , siguiendo la 
educación asi por unas cuantas generaciones j ¿ qué 
seria de las facultades esencialmente necesarias para 
la conservación de los individuos y de las familias ? 
¿Dónde se encontrarían buenos juristas, que defen-»-
diesen la hacienda , el honor y la vida de los ciuda
danos? ¿Dónde buenos médicos , que socorriesen las 
humanas dolencias, y ahullentasen con certidum
bre una muerte anticipada? Y , cuando nuestra pa
tria llegara á verse amenazada de estrangeros am
biciosos , ó de las pasiones punibles de hijos deslea
les, ¿dónde se hallarían los generales, los políticos y 
ios hombres verdaderamente necesarios para salvar-
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la? Y, entregado el pueblo á los placeres,queá ma
nera de lluvia, sobre él habian de fluir de tantos, y 
tan esclarecidos deleitadores, ¿tendría las virtudes 
necesarias para responder noble y esforzadamente 
al llamamiento, que le hiciesen los amantes, y de
fensores del trono de las instituciones, de la libertad 
civi l , y de las ventajas y garantías sociales?... 

Pero es mas 111 mo. Señor ; la verdad no puede en
contrarse siempre en la bella literatura, ni en la 
historia, del mismo modo que en las ciencias. Los 
hechos de estas pueden en todo tiempo reproducirse; 
por lo que son fáciles de deshacer en ellas las equi
vocaciones y los errores. En los otros ramos no hay 
tanta probabilidad ; y en la historia esta cualidad 
admite una denegación absoluta. ¿Y cómo ha de 
ser posible que el espíritu de nuestras leyes de ins
trucción hubiera sido nunca igualar la duda á la 
certeza, y la probabilidad á la evidencia? ¿En qué 
habia de apoyarse tan grave acusación? ¿No se da 
la escelencia á la Filosofía en el último grado?... Es 
preciso convencernos de que, al poner en juego nue-

- vos resortes, para labrar, desde el cimiento, el gran 
edificio de la instrucción pública, el Gobierno supre
mo se ha visto precisado á dar , por ahora, una pro
tección ámplia á los ramos del saber humano, que, 
enseñando prácticamente á pensar con delicadeza y 
finura, suavizan las costumbres; dulcifican el carác
ter obstinado y áspero; separan con facilidad de los 
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vicios, c inclinan á las ocupaciones y al trabajo, 
si hay previsión en los que mandan; y preparan los 
espíritus, asociados á las ciencias, y con buen ejem
plo, para la justicia, el órden y la paz , que tanto 
deseamos. 

Sí, Illmo. Señor: las ciencias, único sendero de ati
nar con la verdad, único medio de poseerla con evi
dencia , han de conducir á este pais, como á todos,á 
tan apetecibles bienes; han de mejorar la especie, 
degradada sin ellos; han de llevarnos á la felicidad, 
que en vano buscarán las naciones en otros princi
pios. Si las árles sacaron , en su origen, al hombre 
de las selvas, donde estúpido é inerme ahullaba y 
huia, y donde vivia de frutos y raices, y sin domi
cilio, y espuesto á la inclemencia de los tiempos, y 
á otros peligros; estas mismas ártes no hubieran sali
do de su infancia, n i le habrian proporcionado se
guridad, abundancia , comodidad, ni goces, si las 
ciencias no hubiesen venido en su socorro. Las cien
cias han multiplicado prodigiosamente los medios, 
que las ártes nos suministran para la satisfacción de 
nuestras necesidades (ya he demostrado esto en otra 
ocasión, y en este mismo sitio); pero hacen mas to
davía , crean otras ártes nuevas. En nuestros mis
mos dias, y muy recientemente se han dado dos 
ejemplos de la elevación inconcebible á que puede 
llegar nuestra razón, auxiliada y dirigida por las 
ciencias. La electricidad y la luz, obedeciendo do-
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cilmente á la mano diestra y atrevida del hombre^ 
se han sujetado á los procedimientos delicados, y ge
neralmente poco conocidos todavía , de la Electroti
pia y la Fotografía. Es admirable la perfección y 
prontitud con que podemos obtener obras maestras, 
é inimitables, de grabado y pintura, dibujadas por 
la luz, y grabadas por la electricidad. 

Ultimamente, el movimiento y la vida,que las so* 
ciedades tienen en la Europa; la ostensión de su po
der é influencia, que se siente en los confines de la 
tierra; la tendencia de los nuevos descubrimientos á 
la mejora de los trasportes, y del comercio, causas 
fecundas de ilustración y goces; la perfección de la 
agricultura y de la industria; la prodigiosa diversi
dad de máquinas; la aplicación del vapor á su mo
vimiento , como potencia preferible á todas las co
nocidas; los caminos de hierro ; los telégrafos eléc
tricos; los adelantos inconcebibles de la marina; la 
valentía , solidez, y grandeza de la Arquitectura ci
v i l , y aun de la naval; los progresos estraordinarios 
del arte dificil de la guerra ; y la inclinación de la 
política á preferir lo verdaderamente útil y á dese
char lo fútil ó ilusorio; todo anuncia una civiliza
ción nueva, de mayor estension y escelencia que la 
antigua; y debida solo al mérito y adelantamiento 
de las ciencias. 

Vosotros, pues, jóvenes filósofos y legistas, que 
habéis nacido en dias tan célebres, y de tantas espe-
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ranzas, entregaos con ardor al estudio; para que con 
el auxilio de las lenguas, que el gobierno pone nue
vamente á vuestros alcances, podáis penetrar en esas 
naciones altamente civilizadas y cultas; y recorrer 
en la Inglaterra, en la Francia, y en la Alemania 
el vasto campo de las ciencias; y estudiar la multi
tud escogida de sus libros; y aprovechar sus mas úti
les conocimientos; porque en esos paises se encuen
tran reunidas la esperiencia y la sabiduría de los si
glos. Asi corresponderéis dignamente á los deseos de 
vuestros padres, á las miras de nuestro Gobierno, 
y al esmero de este Claustro ilustre. Asi pondréis de 
vuestra parte lo necesario, para sofocar, con vues
tro saber y virtudes, las pasiones, que nos deshon
ran; y para que el acto, que celebramos hoy , abra 
efectivamente una nueva era de justicia y felicidad 
en los fastos de nuestra España. 

He dicho. Granada 1? de noviembre de 1845.= 
José María Zamora. 
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